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ada año al comienzo de un nuevo curso escolar, los maestros nos solemos enfrentar a un nuevo 
reto -sobre todo los más jóvenes- pues contamos con menos experiencia y, por lo tanto, menos 
recursos de los que echar mano a la hora de organizar nuestras aulas.  
A menudo nos encontramos no sólo con un cambio de grupo sino también de nivel, o de ciclo, con 
el desconcierto que esto puede llegar a suponer: ¿Cómo serán mis nuevos alumnos? ¿A qué estilo de 
enseñanza-aprendizaje estarán acostumbrados? ¿Se amoldarán a mi forma de enseñar? Si los 
cambios antes mencionados entrañan una ruptura en cuanto a estilos de enseñanza y aprendizaje, el 
paso de la etapa de Infantil a la de Primaria merece una especial atención. 
Esto fue precisamente lo que me ocurrió el pasado curso, cuando me encontré con el desafío de 
hacerme cargo de un grupo de alumnos que empezaba primero de Primaria.  
Se trataba para mí de un nuevo nivel (siempre había trabajado con el segundo y tercer ciclo de 
Primaria, y primer ciclo de ESO) y un nuevo grupo de alumnos. 
De entre todos los interrogantes que se agolparon en mi cabeza, el primero fue el de cómo 
organizar la distribución de la que iba a ser nuestra clase durante el curso.  
Cuando los profesores nos enfrentamos a un grupo-clase desconocido para nosotros, considero 
primordial recopilar datos sobre el estilo de aprendizaje al que están acostumbrados, así como a las 
normas de clase: disciplina, tratos y acuerdos a los que llegan con el maestro para evitar, minimizar y 
solucionar conflictos, etc.  
En la etapa de Infantil, los niños suelen estar acostumbrados a desenvolverse con toda naturalidad 
en el aula, a pasearse tranquilamente por ella, con total autonomía, decidiendo a qué rincón desean 
dirigirse  para “aprender jugando” (que es de lo que se trata, de que aprendan mientras creen que 
juegan). Y lo que yo no quería, al organizar su paso de Infantil a Primaria, era que perdieran esa 
sensación. El factor emocional es decisivo en estas edades, y debemos tenerlo muy presente para 
evitar trastornos en su proceso evolutivo. 
Ante esto, y teniendo en cuenta la edad y características evolutivas de mis alumnos, reflexioné 
sobre cuál sería la distribución adecuada para nuestro aula, ya que la típica distribución de las clases 
de primaria mediante agrupamientos en parejas o individual me parecía demasiado formal e 
impersonal. Considero que este tipo de distribución rompe drásticamente con el modo cooperativo 
de trabajar en la etapa de Infantil, y con la “libre circulación” de alumnos por la clase cuando han 
terminado sus tareas pero deben esperar a que los que tienen otros ritmos distintos acaben las suyas. 
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Pensé entonces en la posibilidad de diseñar un aula en torno a equipos de trabajo y rincones, ya 
que ésta me parecía la opción más recomendable para poder dar respuesta a los distintos ritmos y 
capacidades de mis alumnos, permitiendo a la vez una continuidad con esa autonomía a la que 
estaban acostumbrados hasta hace sólo unos meses.  
Cabe explicar aquí que los equipos de trabajo constituyen el agrupamiento más frecuente en 
Infantil, al tiempo que los rincones son la forma de organización más usual en dicha etapa: organizar 
la clase en rincones consiste en distribuir la clase en distintas zonas de trabajo en las que el alumno se 
encontrará con tareas de carácter libre, y a las que acudirá una vez que haya terminado el trabajo 
programado para la totalidad del grupo-clase por el profesor. 
Para no dejar cabos sueltos organicé una entrevista con la que había sido su tutora durante los 
últimos tres años, a fin de aclarar puntos decisivos como los siguientes: 
 Cuál era la organización de su aula de 5 años (en equipos, sistema de rotación, etc.); 
 De qué modo estaban acostumbrados los alumnos a desplazarse por el aula y acudir a los 
rincones (libremente, al terminar sus trabajos en el pupitre, tras obtener la corrección de sus 
tareas, después de pedir permiso a la tutora…); 
 Cuántos rincones tenían en la clase, y a qué estaba dedicado cada uno de ellos; 
 Qué momento de la jornada lectiva estaba dedicado al trabajo en los rincones, y por qué; 
 Tipo de registro de las actividades realizadas en los rincones, así como el tiempo dedicado al 
trabajo en cada uno de ellos; 
 Nivel de colaboración que los alumnos demandaban de la tutora mientras estaban trabajando 
en los rincones; 
 Normas del grupo-clase a las que estaban acostumbrados. 
 
Sólo después de recabar todas estas informaciones, pude empezar a diseñar la organización del 
aula en la que mis alumnos y yo íbamos a trabajar durante los siguientes nueve meses.  
Una vez decidido que el sistema de equipos y rincones sería el que “gobernaría” nuestra aula, 
faltaba elegir cuáles serían estos rincones, que tendrían que estar adaptados al primer curso de 
Educación Primaria y deberían conceder un papel “estelar” al aprendizaje de la lectoescritura.  
En esta nueva dinámica que quería empezar a emplear, el valor educativo del juego seguía estando 
muy presente, pero qué duda cabe que la programación de este primer curso de Primaria iba a ir 
pesando cada vez más, con lo cual, si en la etapa de Infantil los rincones estaban dedicados a temas 
como “La casita”, “Las construcciones”, “El rincón de la lógica-matemática” etc., en este primer curso, 
tras analizar los contenidos y objetivos programados, nuestros rincones quedaron como sigue: 
 Rincón de matemáticas (fichas, juegos); 
 Rincón de la escritura (con juegos y fichas destinados a practicar trazos y a aprender a escribir); 
 Rincón de la lectura (biblioteca con libros adaptados a los distintos ritmos y niveles en el 
aprendizaje de la lectura); 
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 Rincón del artista (plástica, manualidades); 
 English corner (actividades basadas en los conocimientos trabajados en la clase de inglés, que 
suelen ser aportadas por la editorial con la que trabajemos); 
 Rincón del juego (juego libre); 
 Rincón de la informática (con programas relacionados con los contenidos tratados en todas las 
áreas y CD-rom suministrados por las editoriales, que complementan el trabajo en el libro 
escolar) 
 
Durante el curso, el grupo-clase estuvo estructurado en equipos -a fin de fomentar el aprendizaje 
cooperativo- que nombré utilizando colores en inglés para favorecer la interdisciplinariedad, ya que 
aparte de ser su tutora, también fui su teacher: green team, pink team, orange team and white team.  
Cada equipo tenía un responsable, que iba rotando cada semana o según fuese su comportamiento 
y rendimiento escolar (si no trabajaban lo suficiente, no podían ser responsables de su equipo). El 
responsable se encargaba de repartir materiales a sus compañeros, de ser su portavoz en las 
asambleas, y de mediar en los conflictos que pudieran surgir en el seno de su grupo (problemas en los 
recreos, etc.). En definitiva, se trata de que todos los alumnos sin excepción experimenten la vivencia 
de ser representantes de su grupo, y se hagan responsables en cierto modo de lo que significa 
salvaguardar el buen funcionamiento de un equipo. 
En cuanto al funcionamiento de los rincones, los alumnos acudían a ellos una vez que habían 
terminado las tareas programadas para esa jornada, después de dejarlas en mi mesa para su 
corrección. Mediante esta manera de organizar nuestro trabajo, yo podía dedicar más tiempo y 
atención a aquellos alumnos que presentaban dificultades en su proceso de aprendizaje 
(especialmente en la lectoescritura) mientras que aquellos que ya habían adquirido los conocimientos 
programados ampliaban contenidos en cualquiera de los rincones. 
Puedo decir por lo tanto, que los rincones son -a mi entender- adecuados y recomendables no sólo 
para alumnos de la etapa de Infantil sino también para aquellos que pasan al primer ciclo de 
Educación Primaria. Por mi experiencia puedo asegurar que favorecen el paso de una etapa a otra, 
proporcionando a los alumnos la autonomía a la que están acostumbrados y sirviendo de enlace entre 
dos etapas de su vida escolar perfectamente diferenciadas pero que precisan de un enlace que no sea 
traumático.  ● 
 
 
 
 
